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¿POR QUÉ ES EL CEREBRO 

UN ÓRGANO TAN ESPECIAL? 

l'hi1was Cage era un capataz responsable y diligente. Vivió en 

,¡ ·.iglo diecinueve en el Oeste americano, y trabajó en la construc­

' 11111 d < ·1 ferrocarril Great Western, que ha aparecido después en 

l.llli<~·; ¡wlículas del Oeste. Se usaban ya explosivos para construir 

I•'II(H,li'Jiles, aunque éstos eran primitivos y muy peligrosos. Un 

tn.d , lid,"' estallido de la dinamita lanzó una barra de hierro hacia 

'1 11t • 1 1' penetró la cabeza por la frente, atravesándole el crá­

' , • IJ,¡•,I.J :·;.Jiiril' por la coronilla. El accidente no le mató. De hecho, 

vol viú il su trabajo después de un período de convalecencia. 

,., L1 ll.dwr:;¡• n•nqx~rado completamente de la herida que sufrió 

"' 1 ,¡,,,,¡,.,JI<·, lo que sorprendió a todos los que lo habían presen­

"'l" · dll!'lllh.JI'go, C:age no era el hombre de antes. El capataz res-

~ .J!d, .!íli¡>,<'llil> se había convertido en un hombre impredeci-

" ·¡¡•,,Ji, •. l')',oí:;LJ y vago. La descripción de su caso clínico ante 

.Lnl ~,J,·di(',J de M<lssachussetts en 1868llegaba al extremo 

·" 1 .u , ¡ 1 11· 1 ··'l'.t' :w había permitido "la peor profanidad" tras 


